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■ NOTÍGÍAS DE LA PENÍNSULA.

Madrid 2 de setiejibre.
En mayo de IS-L^» (^dice la Nouajelle MineroeYTaos 

. espresabamos en estos términos; y^La grande obra 
de regenerar á españa está reservada a la Cons- 

. ti tu cío n de 1812, á ios derechos que la misma crea, 
. á ios. intereses que asegura, y á la fuerza que en 

sí propia contiene; solo ella es capaz de cunplir 
í esta diücll misión, y solo por ella y para ella será 

Vencido D. Cárlos.

han tenido fuerza ni capacidad para dirigir la nación^
LSienpre que se ha hecho conocer al pueblo y al 

ejercito la ignominia de su condición, el ejército 
y el pueblo han respondido con los gritos de íwz ht 
Constitucio7ij jamás con el de oiva el estatuto realt. 
^^ España no se gobierna ni se lleva álos hon- 
bres ai conbate por medio de fríos decretos sino 
por medio de pasiones y de escitaciones morales,, 
capaces de vencer el orden rutinero que nace da 
la configuración del pais, de la falta de intereses' 
materiales, y sobre todo, del hábito, lié aq.uí por-, 
que la masa inerte, laque no tiene convicción pro* 
?./^ 7 .^’æ espera que otros le den inpulso, enpiezat. 
á inclinarse al carlismo, despues de veinte meses 
de indiferencia^ porque el carlismo escita sus pa-, 
slones buenas o malas, y llega ¿í su corazón. Pero ' 
el justo-medio, ^a qué quiere que se liguen las ar­
dientes imaginaciones españolas? ¿donde está su poe­
sía , su prestigio, su brillantez. Su fanatismo? El 
justo medio trasplantado á España, es una escar­
cha que caye bajo el ardiente sol de los trópicos.

í>Q*^® debe, pues, hacerse para restablecer en. 
Espana el orden por medio de la libertad? ¿Qué? 
Volver atrevidamente á los principios de la Consti­
tución de Cadiz, hacer que esta Constitución sea 
el punto de union de todos los patriotas, que la 
libertad y la igualdad marchen delante de ella, y 
que el trono de Isabel busque su vitalidad y su 
firmeza en el asenso nacional, y no en una legi­
timidad absurda. No haya en España mas que dos 
adversarios; dos partidos uno enfrente del otro, y 
antes de seis meses habrán desaparecido los abso­
lutistas.” -

.jj.pí rcgimen del estatuto real, en cuyo favor 
edi4*'*® solicita la intervención estrangera, no está fun- 

dado, en derecho alguno, pues España, que en 1808 
S,. vino á parar en una conpleta disolución social y 

política no puede reconocer como incontestable otra 
íj jley que la que ella misma se dió en 1812. El ré- 

gomen del estatuto real es incapaz de producir nin­
guna cosa buena, durable, beneficiosa al país, por­
que la legitimidad, que es su base, y la omnipo­
tencia ministerial, que es su único medio de go­
bernar, aniquilan la acción revolucionaria, que es 

y dP^e .puede sacar á España de su letargo yen- 
, brutecímiento. Bajo el régimen del estatuto real ja­
mas ontendrá España libertad de inprenta, jurado, 
guardia nacional ni institución alguna verdadera- 

adi mente liberal ; nunca pagará sus deudas, y aca- 
;ra bara mas bien con una bancarrota y en la mas 
,«4espantosa miseria. El estatuto real ní tiene apoyo 
¡J en 1O.S recuerdos históricos, y por consiguiente ca­
jis Î®*:® y partido en 1. nación. El pueblo español 
“pignoraba las conplicaciones de ciertos gobiernosre- 

, presentativos, y no conocía mas poderes que el del 
-áUr *^ ^^ cortes j y copio la Constitución de 

, 1SI- no es otra cosa que el restablecimiento de 
la acción que las antiguas cortes ejercieron sien- 

,pie como depositarías de la soberanía del pueblo, 
« este se un,o sin dificultad á la Constitución, en

«levñe’T“í comeen lo esteriorse

MI partida, IOS del despotismo monárquico. De aoui na-
ciCTon los -dos partidos bien distintos y caracteri- 

ñ bulnVft. E»P»Oa, y que luchaban de
buena fe cuando el estatuto real,tan ininteligible pa-

» tído"p ""'“" !’"3 ”“ ‘®'cer pL

■* m¿, / e« ofosieion X ¿ Pd^r^’-“^“V" circ,instancias y 'de las épicas. Cuando
deas uacioualeSj uq jpredeciaiuos el triunfo mas ó menos próesímo, pero
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Esto decíamos hacç quince meses, y se elevaron 
fuertes voces contra nncsti'ais predicaciones anárquh 
ca^ manifestandQ conpadecerse de íiuestra corta iu- 
teligencia respecto al estado moral de Espa/la^ espre- 
siones de que se sirvió contra nosotros el periódico 
de M. Guizot. Hoy preguntaremos nosotros á la sa­
gacidad doctrinaria si los hechos han confirmado su
opinion ó la nuestra^ y ^i el tiénpo lia demos ti a- 
do la ecsaclitud de nuestro modo de ver ó. del.suyo* 
Basta observar el estado moral de tul pneblo^ y és-* 
tiidiar sin cólera ni prevención la marcha de los 
acontecimientos^ para calcular exactamente lós resul­
tados en cuanto al fondo_, alnujíi



tiecesarîo é inevitable de la Constitución de 1812^ 
nuestros adversarios prometían larga duración al go- 
hierno doctrinario, q(íé según ellos, se establecía 
bajo la doble garantía de'í acenso’nacional y del pro­
tectorado europeo. ¿Cual es' hoy la fuerza de ese 
gobierno sin nOnbre, sin fornla y sin carácter? ¿Qué 
apoyo recibe de los’ hoñbres y de los principios que 
le han ínpuesto á España? Una chispa ha bastado para 
abrasarlo todo á su rededorp el estandarte de la Cons­
titución recorre las ciudades, electriza las canpi- 
ñas, y llega hasta el mismo trono; los consejeros 
de la Reina tienen que reducirse al silencio^ y solo 
suena, y solo se oye la voz de la libertad. En fin, 
ios enemigos de la Constitución, los canpeones que 
mayor coutíanza tenían en el estatuto real, se re­
signan á perntartecer sinples espectadores de la lu­
cha, y en ese mismo hecho confiesan la iripoten- 
■cia de su union, ¿Por qué todo esto.'’Porque la re- 
Tolucion estaba ya hecha en los espíritus y solo 
necesitaba encontrar una ocasíon para manifestarse 
con una potencia irresistible.

Es preciso considerar este gran suceso, bajo un 
doble punto de vista; respecto á Francia y con re­
lación á España misma.

Por lo que hace á Francia, es indudable que 
el régimen del estatuto real, y el sistema d, go­
bierno que de él nacía, era poco menos fatal al 
principio de la revolución de julio que el triunfo 
de D. Carlos. Esta verdad es palpable. ¿Qué co­
munidad podía haber entre un trono legatario de 
Fernando Vil, y otro nacido bien ó mal, déla Vo­
luntad popular? ¿Entre una sucesión testamentaría, 
y el gran acto de soberanía nacional que arrancó la 
corona de Francia de la cabeza de Carlos X para 
colocarla sobre la de Luis Felipe? Principios, ten­
dencia, intereses, todo era diametralnente opuesto 
entre estos dos establecimientos monárquicos# Vun va­
mos mas allá y no tememos decir que el reinado 
de Û, C.írios hubiera sido ac.aso menos perjudi­
cial á la política interior de Francia que el esta­
tuto real, por cuanto la derogación de la ley sá­
lica pudiera producir alianza,s contrarias á sus in­
tereses futuros, y porque la reacción de un despo­
tismo disfrazado y facultativo es sienpre mas pe­
ligroso que el ejenplo de una tiranía que camina 
á cara descubierta. Los pueblos habrán de gurdar- 
sé mucho menos de aqui en adelante de las bru­
talidades del poder absoluto, que de los engaños 
de los falsos gobiernos representativos; contra la vio­
lencia tienen el derecho y la fuerza, pero contra 
la perfidia es presiso confesar que están couple-, 
lamente desarmados. La España del estatuto real 
era, pues para Francia una negativa constante de 
los principios de julio, una causa de incesantes con- 
plícaciones, y ademas una carga sin reconpensa algu- 
xia. Los dos gobiernos alterados, viciados, debili­
tados reciprocamente, no podían marchar juntos si­
llo para precipitarse e ntranbos en un abismo.

Sin duda el sacudimiento de España acaba de 
crear necesidades á cuya altura no se halla la polí­
tica adoptada en Francia desde el 13 de marzo ; sin

^^'^ restablecimiento de la Constitución de 
- en la península española debe resultar la caída 

cid m nisterio actual y una gran modificación en el 
si t ina que hasta ahora se ha s’guido , porque es 
inposible que P rancia , gobernada por las leyes de 
intimidación, pueda moverselibremente entre Ingla­
terra repivenecida por una profunda reforma, y Es- 
pana refundida por la Constitución de las córtes. Sí: 
nuestras libertades septenbrizadas, nuestra revolu­
ción acuchillada, jamás estarán enarmonia conia

i ibertaJ real y la eivilizaeion prooresíra de dos era»
<,es naciones entre las cuales nos hallamos, y los i» ®' 
^rigaiítes que gobiernan la Francia no son capace í®* 
«de resistir á su roce por mucho tienpo. ^^

Pero ¿ que tienen que ver las existencias míniste ^^’ 
.nales ni la política .doctrinaria con los pr incipio, ^^ 
•de julio y la monarquía de las barricadas ? Si des^ ^^^ 
¿pues del levantamiento de España es un hecho E ^• 
dudable el descrédito de los ministros y una inevi '^^ 
dable necesidad su salida del ministerio , no por es; vh 
T ^® C11 lo nías mínimo la monarqui tal
>de lóJü, únicamente vuelve á sus condiciones pri de 
niitivas; ante (odas cosas, porque la adopción del . all 
-obra de las cortes no escluye las mejoras de que se « est 
.susceptible^ y además poniue si esta obra purifica 
principio monárquico , apropiándole á las necesida, jer 
•des de la civilización , de ninguna manera le det Jas 
tt’buye. Pues qué , porque una nación grande y gf ^a, 
^^^‘'^.'^■^’^ ^^ pagado con tantos y tan gloriosy 
ísacríhcs'Os las libertades que indignamente le ha ]g 
'us-uífpado, reclama garantías suficientes, ¿se ha d 
*^^'^h’jpie se halla condenada á la anarouía y sumid 
•en ei jacobinismo ? Porque cansada de las perfidia;, ■ 
deque está siendo juguete hace 2o años, sacude c Í^ 
toas pesado é ignominioso yugo, ¿se la ha de con °^’ 
denar al terror y á los patíbulos? Asco causa el oi; ^"^ 
scsiiejantes inputacioues , cuando la Regenta rein; .^^^ 
^n España^ los patriotas la respetan , reprímese eL^'^' 
insulto, predícase la moderación , se proscribe 1< ^®*^ 
venganza, y la confianza se establece. ^^r

\ a la verdad ¿que contiene esa Constítucior. ^^^ 
con que quieren asustar a ciertos intereses ciegos & 
inbcciles ? La consagración de los derechos ledtí. Nai 
mos de la nación española , la libertad individual, per 
la de la iuprenta , la igualdad ante la ley , el voto inoi 
libie, la repartición igual de las contribuciones , ei Seci 
dei echo de petición , la unidad de la representaciot de 
nacional, la iesponsabilidad efectiva de los a^m^fe^tros 
del poder, la independencia absoluta de-PrautoMafiroa 
judicial, y la garantía colocada al lado del derecho, con 
paraijue la Constitución misma no sea un lazo y uiii ríes, 
traición contra los ciudadanos. He aquí lo que esta- tom 
hlece la Constitución de 1812. ¿Y se dirá que no aá Jgq 
mite reforma alguna, y que no puede rectificarse en ]- ¡ 
el crisol de la esperiencia? Al contrario , los funda- jj^g^ 
dores de esa Constitución previeron la necesidad 
que habría de perfeccionarla , y la dispusieron dt ^^^* 
modo que pudieran hacerse todas las mejoras qm 
el tienpo diese á conocer como necesarias. Asi le ^.^^ 
hubiera reconocido cualquiera administración maí^^”’ 
liberal y no tan inepta como la nuestra, desde las ^]^®^ 
primeras conmociones que escitó en España la re- ^^^^^ 
volucion de julio , ó á lo menos cuando el año an- 
terior la marcha de su gobierno provocó la forma-^^^ 
cion de juntas en las provincias. ¿Quién puede dii-^^^’^ 
dar que la Reina Regente hubiera seguido el inpul-^ ^^ 
so que le diese el gobierno francés, y que se hii-^^^n 
hieran evitado á los estatutistas, á los constituciona-^^tgc 
les y aun á los mismos carlinos los desastres á que^ftec 
una miserable política los ha conducido. escuí 

eSe conculira.j^e b 
Jdem 22. b 

derat
Paries recibidos en ia secretaria de Estado y del Des-'Hii^o 

pacho de la Guerra. sufíci
Ejército de operaciones del Norte y de reserva.:=:unos. 

Plana mayor jeneral.=: Sección 2?=zEscmo. ' Sr.: Eninfini 
mi comunicación del ii anuncié á V. E. mis inten-so de 
ciones de atacar y arrojar de la Solana á la nuevatejurr 
division rebelde espedicionaria de Castilla, y á losí'íos 
batallones destinados á protejerla. Conbinado al efecío^ia p



^^’'®“'i ‘mí m’óvírníento con el del jeneraí Lebeau, cnmaudlâiEire er?
^j^‘J jefe del cuerpo de operaciones de la derecha que ocupa- 

ba á Sesma y Lerin con 4 batallones de la divisiore*
,¡gf ' ausiliar francesa, la de la Ribera y la primera brigada 
¿p¡p. de la 4- salí de los Arcos á las ocho y media de esta 
dest.

o in. 
lev
r es
’qui

Pri

maílana con la primera de vanguardia y 2^ de la 
1- al mando del brigadier D. Ramon Narvaez, y 
del coronel D. Nicolas de Minuissir; al .llegar á la 
vista de Arroniz descubrí dos líneas de 12 á 14 ba­
tallones enemigos, apoyando su derecha en el pueblo 
de Baróarin, y su izquierda i un cuarto de legua mas 

leí . allá del de Arroniz sóbrelas alturas que forman los
sft,.^ estribos de Ja cordillera de Montejurra.

No tardó en presentarse por mi derecha el citado» ca ( 
?¡da 
de,.

gt

liai-

je ne ral Lebeau, que anticipándose á rais deseos, tomó 
las disposiciones convenientes para envolver y for­
zar la izquierda enemiga, lo que veridcó con el ma­
yor acierto, disponiendo sus tropas en dos columnas; 
la primera al mando del brigadier Conrad por la 

^.J estrema derecha, y la segunda a! del mariscal de can- 
^V; ' po iJ' Miguel Iribarren, que atacó por el centro: 
le'e’ .encargué al brigadier Narvaez el ataque de la izquier- 
coii y ^’^’■æ^ ^^^ operaciones de anbos jefes con la bri- 
I o¡, S^-da del^ coronel Minuissir, los enemigos defendieron 
eiir ^^'^"^í^'T^cion el pueblo y la ermita que lo domina, 
5eíi Lias tuvieron que ceder ambas posiciones al denuedo 
)e li ^®“ ^^® fueron atacadas por las conpañías de caza­

dores y tiradores del 6f ligero?, provincial de Avila, 
cior, güias de mi escolta, y demas que flanqueaban su derecha.

Lits puntos de que debía apoderarse la brigada 
Narvaez presentaban obstáculos muy difíciles de su­
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perar; pero que no fueron busta otes para detener un 
momento á tan acreditadas tropas: seis posiciones con­
secutivas tomaron los enemigos hasta llegar á la cima 
de Montejurra, y de todas fueron arrojados por nues­
tros valientes con su acostunbrada bizarría, que vie­
ron desde aquellos elevados picos entrar en Estella

3hOr- con îa
nes.

mayor confusion á sus desordenados batallo-
a caballería facciosa, que había permanecido sin 

tomy paite en el conbate, presentó 5 escuadrones en 
Jas inmediaciones de Irache; mas al descender por 
h ladera b brigada Narvaez, que con uno solo llegó 
Lista el monasterio, se apresuró como la infantería á 
guarecerle en Estella.

qui Concluida la^ acción se han acantonado las tro- 
I le ^?® ^^ ^^^®’ I^ícastillo, Morentin, Muniain y Alhe­
mas í'¿n» distantes estos dos pueblos media legua de la 
; las ciudad, y situados todos en el fértilísimo ter- 
pg, ritorio de la Solana.
g^ A los felices resultados de esta gloriosa jornada 
^^g,nan contribuido los acertados fuegos de lastres ba- 
jp, crias de montaña, afectas á Jas divisiones españoJas y

ægmn francesa, que obligaron á Jos enemigos á 
hu-a andonar la posición de Ja ermita, y dos inpetuosas 
ma- ygas que, aprovechando Ja poca proporción que 
que^/ccia el terreno, dieron por centro é izquierda los 

«cuadrones déla Reina, 3? ligeros, flanqueadores 
ra.Jde Navarra, y lanceros polacos.

deraííl* fl^j.j ®n este momento la consí- 
)« nii.m P^'-'^"^^ 9“^ debe haber esperimentado el ene- 

Senl* ‘‘«Mos» por no tener tos datos 
.-í.n,« X presentados, y 
Æm. Pr'S'oneros que le hemos, hecho; pero 
En Uunitamente mayor hubiera sido si logrando el grue-

Luesíra^cabalferfa y rodear la cordillera de Mon- 
^■'1077 ® ‘æ"P'* ^® «Icantar

Creo que no llegarán á 200 las bajas de nues­
tro ejercito: perdida cortísima si se conpara con la® 
inmensas consecuencias que debe produ.'ir una vic­
toria conseguida en medio del país rebelde á la vista 
de los desalentados pueblos que los enemigos se ha­
bían jactado de que no bolveriamos á pisar, y en la 
que^ ha cabido tanta parte á una división recien or­
ganizada, cuya prematura derrota es de funestísimo 
agüero pya el ecsiío de su proyectada espedicion.

superior á todo elogio es el valor y disciplini 
e que han dado en este dia relevantes pruebas los 

cuerpos que han tomado parte en la acción. El jene­
ral Lebeau y los demas jefes que los han conducido 

Ja victoria,-se han mostrado dignos de acaudillar á 
os ^soldados de la patria: el estremado tino con que 

VA jefe interino de la plana mayor jeneraí
• José Rendon ha dirijido los movimientos de. las 

columnas, le hace altamente acreedor á Ja conside­
ración de S. IVÍ. ; de ella es tanbien muy digno el 
comandante jeneral de la caballería baron de Caran- 
doiet, que se puso á la cabeza de las, tropas de esta 
arm.a, y las dirijió con el mayor acierto en los mo­
mentos de mas peligro: es tanbien muy recomenda­
ble el conportamiento de los brigadieres D Joaquin 
de Ponte y D. Antonio Fernandez, comandantes je* 
ñera les de artillería é injenieros, que han ido sien- 
pte á mi lado sufriendo el fuego enemigo á la cabe­
za de las masas del centro que sostenían las güérri­
mas, y de cuyas luces me he aprovechado:.con venta— 
ja merece tanbien especial mención el valor é inte- 
lijencia con que han desenpeñ¿ado sus delicadas fun«. 
clones los oficiales de plana mayor jeneral y divi­
sionaria. Conpletamente satisfecho del conportamiento 
de todas las clases del ejército , lo he manifestado 
asi en la orden jeneral de este dia, de que aconpa- 
no copia.

Usando de las facultades que S. M. tiene conce­
didas al jeneral en je e, he premiado sobre el mis­
mo canpó de batalla el mérito contraído por los ofi- ' 
cíales é individuos de tropa que han tenido mas oca­
sión de distinguirse: en la órden jeneral del dia de 
mañana los daré á reconocer al ejército, y cuando 
presente á S. M. los detalles de la acción, incluiré 
la relación nominal de los agraciados: no dudo que 
V. E. sabrá inclinar á su favor el Real ánimo de da 
augusta Reina Gobernadora, de cuya inagotable mu­
nificencia tiene recibido este ejército tan repetidas 
pruebas. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel 
jeneral de Morentin 14 de setienbrede í Sgó.zzSscmo. 
5enor.“Marcelino de Oráa.~Escmo. Sr. secretario de 
Estado y del despacho de la Guerra.

Orden jeneral del 14 de seíienbre de 1S36 en Moreih,

El IT del actual anuncié al gobierno de S. M. las 
operaciones que debía ejecutar en los dias 13 y 14, 
como tanbien que batiría en la Solana í los batallo­
nes rebeldes de la espedicion que tiene preparada pa­
ra Castilla, y á los demasque la apoyaban de 12 á 14 
batallones y ¿r escuadrones: nos han presentado hoy el 
conbate, apoyando su derecha en Barbarin, y su iz­
quierda un cuarto de legua de Arroniz hacia Dícas- 
tillo, ocupando los estribos princip-des del Alontejurra; 
pero ni las formidables posiciones en que estaban si­
tuados, ni la desesperación con que conbatieron para 
no dejarnos tomar un territorio que ellos habían ofre­
cido no bolveriamos á pisar, pudieron contenernos 
un solo momento; arrojados de todas las alturas que 



eucesívamenfe fueron defendiendo, los precipitamos 
de las encunbradas cimas del Montejurra á la vísta de 
la mitad de Navarra, los vimos entrar en Estella ea 
conpleta dispersión y desórden á ocultar detrás de sus ; 
muros el terror y la vergüencia de que iban poseídosi

El enemigo ha dejado en el 
veres, y sus heridos han debido 
tenemos en nuestro poder mas 
muchos presentados.

Soldados; cuando anuncié á 

muchos cadá- 
gran número:

canpo 
ser en 
de 6o

s. M.
contaba con vuestro valor, dicision y disciplina: tengo : 
Ja mas grata satisfacción en no haberme equivocado. 
Vuestra conducta en esta jornada, al paso que os ha­
ce dignos de la consideración de la Reina y de la 
gratitud déla Patria, presagia nuevos dias de gloría 
y el triunfo de la causa nocional.

A los valientes generales, gefes y oficiales é in 
dividuos de tropa que conponen la legion francesa, 
la i^ brigada de la division de vanguardia, la a-bri­
gada de la i? division de la Ribera y la plana mayor 
general que me han proporcionado este triunfo, doy 
las gracias en nonbre de S. M. por su bizarro con- 
portamiento, Ínterin distribuyo los premios que han 
sabido merecer los que tuvieron mas proporción de 
distinguirse en concepto de sus gefes.—Óráa.

Escmo. Sr.: A las seis de mañana han enpren- 
dido la marcha todas las tropas para Alio, de don­
de se han dirigido para Lerin y tarraga ios gene- 
ralea Lebeau é íribarren con sus respectivas divi­
siones, y yo con las brigadas Narvaez y Minuissir 
he venido á pernoctar á esta villa para ocupar ma- 
iíana los cantones de Calahorra y Aoncillp, á fin de 
observar y cubrir los puntos del Ebro, y oponer- 

. me á los intentos de las espediciones de Gomez y la 
nuevamente proyectada.

El orden con que ha verificado Ía marcha de hoy 
por la falda de Montejurra, sin que los enemigos se 
hayan presentado ni disparado un tiro, me hace creer 
lo escarmentados y abatidos, que han quedado de la 
gloriosa acción de ayer Lo que pongo en conocimien­
to de V. E. para que se sirva elevarlo al de S. M.Dios 
gnar-de á V. E. muchos años. Cuartel general de Lo­
dosa 15 de setienbre de 1836.—Escmo. Sr.—Marce­
lino de Oráa,'—Escmo. Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho de la Guerra.

GOMÛMCADOS.. 
jD.eseos del pziblico.

Lo son y ¿él mayor interés ^ saber de fijo >por 
medio de la autorhhid conpetente ^ si han prestado 
ó no juraiiíento de guardar la Constitución política 
de la MonarqUiá española del año 1812 ^ mandado 
por S. M. , el reverendo obispo xle esta diócesis p. 
Antonio Perez de Ilirias y el Dor. D. Damian Esléï- 
ricli .Pro. Del primero se dice: que no solamente 
dejó de jurarla <-n 1820. ^.sino que (iludió las dis­
posiciones del gohie’nio ^ de manera _, qtie consív líó 
desviar de este íícIo religioso hasta toda la parroquia 
de su cargo en Madrid ; ;í cuyo manejo le atribuyó 
la mayor inportancia el oscurantismo , y fue el mas 
fcríllanle servicio en la carrera de su méliío para 
adjudicarle muy digno del pontificado de esta dió­
cesis. El segundo ; por la obstinada resistencia con 
que se opuso á veriücarlo , á pesar de ser invitado 
personalmente por el limo. Sor. Vallejo , despreci­
ando la privación del ejercicio del santo ministerio^ 
y otras penas con (pie le castigó aquel prelado ; su- 
cediendose despues la época de servidunbre é iguo 
rancia , íué premiado con la plaza de primer hiblio'* 
ecario del palacio episcopal , que vale algunos cien* 
os escudos ^ cesístiendo aun en ei dia la crimina^ 

-ftfere.uciíi ^ en que resida en la actualidad el mis*

mo oficio , cobrando el mismo emolumento, (j 
equivale á decir el estipendio de la iniquidad.

Lo son tanbien , saber el paradero de los ¿ 
prófugos Felipenses el P. Miguel Jaume , cuya iif 
bradia se estiende de polo á polo, y le hizo tan 
moso la decantada y añosa causa inquisitorial 
guida contra el cura párroco de San Nicolas , y 

. . la cual figuró como notario y escribano , tituhzí
prisioneros y secretario , esbirro y mal dador de’fé del Sto. ofic; 

. y el P. Antonio Togores , sujeto de gran inport 
esta, victoria, . ^j^^ entre los del esterminio , honbre nudrido en

la humareda de las hogueras inquisitoriales^ yi* 
de los coriféos mas esmerados para que la persea 
cion de los liberales fuera mas cruel y encarnizat 
y quien aun en el dia retiene una capellanía enf 
iglesia del Sto, Hospital , con la plaza de scgw 
bibliotecario de dicho palacio ; las dilijencias y ]? 
quisas que se han practicado lí fin de averiguar 

Miguel habita
e intentar su captura. Se susurra mucho que el 
Miguel habita una quinta de cierto marques n 
marcado, y hace sus salidas por los montes en t 
je de carricero (jamas habrá vestido mas propio 
honbre ) ; y Togores , haciéndose ilusión con el 
rro de fuego de Elias , en premio de su grande c 
por la gloriíi de su holganza y mejor estar , co 
por encíinto , fué trasladado al paraíso terrenal 
la gran Roma ; de la cual , hay quien habla , no 
devolver hasta averiguadOuS los negocios de las 
tencias absolutistas, confusion eterna de los baj 
y casiques de Europa , y sepultura para sin fin 
todos los tiranos de la tierra. Con lo cual se Ct 

a»<
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cluye j que las piezas y colocaciones ecclesiasIh 
de que anbos á dos se hicieren indignos ^ sean s| 
tituidas por sujetos hábiles ^ que ' sufrieron pof 
buena cansa , y hasta el presente se hallan iods y 
condenados á morir de hanbre. ^V

Sres. 'redactores del Progreso :
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en su apreciable periódico estos corTos rengíot
Inpresas han quedado en mi corazón las (SSf^ 

siones del escrito que dieron al publico en su|^ 
mer numero llamado el progreso ; palaora quetq* 
sí sola^ equivale á muchas y (pie merece substiUKq 
con letras de-oro ; al ver partir a A ms. Sres, lei!^ 
tores , de un tan buen principio , y dirijienoL^ 
con tanto esmero por la sendEi de la naturaleza 
me queda la menor (luda (jue no desviímdosok 
ella , progresarán , y que con la verdadera iiu . 
de sus escritos , mejorarán la suerte del pueble) ry 
llorquin , sacando ex muchos del estado de la igíé 
rancia en que están sumerjidos desde que nacieiB 
siento el no poder amalgamar mis ideas con law 
Vins, para que cooperando de acuerdo con Iw 
íuflnyenles ayudase á la grande y glonOsa obrai 
prendida por la nación , pero estas no las P®^^ 
aunque yo no tengo la culpa , pero no descoR 
cienilo la luz de la razon me pongo acorde en 
todo con el mencionado y memorable esciito 
número primero. Desaparezcan pues de ' 
vez distinciones y privilejíos , que no hacen q 
con su ecsistcncia _, que enpañar el lustre de 
nación que merece ocupar un lugar prefeieul 
desaparezca el error en que muchos están envi 
tos creyendo que los que se titulan nobles son 
periores á ellos ; desaparezca en fin toda preocit 
cion , y alunbrados con una luz clara y natu% 
conozcan que solo .á los laboriosos brazos se S 
ben las producciones , las riquezas y las com® 
dades ; y que por justicia, esta benemérita cla| 
es igual y casi superior á las demas.«=De Vm^' 
mas afectísimo SS. = t/z? uifort/.iriado artesano. .

^viso. El Javeqiie espaiiol Cármen al mando del capi'^ 
piloto D. Juan Oliver y Suau saldrá para Barcelona con y : 
rrespondencia del servicio nacional y del publico el saba o 

inz clara y nature
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los corrientes ; admite carga y pasageros.

Jnprenía rejeníada por /osé SÁf'Aín»


